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-¡No va masl ¡Doce encarnada!.... ¡Hagan 

juego, señores! ¡Trece negrol 
La numerosa concurre.ncia, la elite de Paris 

que frecuentaba la soberana casa de juego de 
enigmatica mujer. ídolo de los mas reacios a 
las lides amorosas. se agitaba en una eferves· 
cencia extraordinaria en torno del tapete ver· 
de, en que dominaba en señor el demonio de 
la tentación. 

Las monedas de o ro corrian como furioso 
torrente de un lado para otro, de preferencia 
hacia el cajón de la casa. 
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Alga maligno aleteaba en el ambiente suje­
tando a la mesa de la perdición a todos aque­
llos que. hombres ó mujeres, tendian sus ma­
nos avarientas al vicio. Era como un flúido 
que se filtraba hasta la medula de los hu~sos 
contagiando un mal terrible: el deseo de la 
ostentación a los ojos de la irresistible adora­
ble mujer. 

Flexible y silenciosa, pérfida y cruel, La 
Pantera Negra se desliza por las sinuosidades 
de la selva en acecho del cuerpo a desgarrar; 
mimosa y felina, altiva y feroz, La Pantera Ne­
gra, mujer fatal, se deslizaba por los salones 
de su palacio de marmol inundada de luz, en 
acecbo del corazón propicio a ser despeda­
zado. 

A un lado del magnífica salón, dos buenos 
amigos, el Conde Mausley y Marling contem­
plaban la atracción que ejercía en los bombres 
la famosa Pantera Negra. Y asi discurrieron 
acerca de ella: 

-El atavismo no es una vana palabra, mi 
querido Mausley. Vea usted, por ejemplo, estoy 
persuadida de que alguno de sus antepasados 
ha debido ser como ella, feroz y avariento. La 
sangre se transmite siempre con sus vicios ... 

-No, Marling, la sangre no influye para 
nada. Lo que forma los caraderes es el am­
biente y las amistades. 

-No participo de su opinión, amigo mio. 
Mas, fijese usted en ese joven, Mausley. 

De pie frente a la ruleta, un apuesto joven 
se jugaba cuanto poseía. La suerte le habia 
sido adversa, salvo raras exc~pciones, desde 
que frecuentaba aquellos selones. Unos cuan-

; 
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tos billetes constituían los despojos de su for­
tuna. Sus jugadas eran dirigidas por la pre-

. sencia de La Pantera Negra, radiante de belle­
za entre todas las demas mujeres, por la cual 
el jugador alimentaba una pasión desenfrenada 
como su juicio en la ruleta. Desesperada al fín 
por el contiuo perder, decidida a hacer la últi­
ma tentativa por obtener correspondencia a 
sus amores, el obcecada puso toda su dinero 
disponible sobre la mesa: 

-¡Vaya al azar mi última esperanza para la 
conquista de tu amori 

Y perdió, como era inevitable. 
lmpasible, la hechicera retiróse a su despa­

cho, reclamada en él por su encargado que iba 
a presentarle la brillanteliquidación deia tarde. 
Cuando estuvo sola, el arruinado fué a implo­
raria clemencia para él que ardía en la llama 
de sus locos deseos de cariño. Ella no le hizo 
caso¡ no era ciertamente é1 quien la baria re­
nunciar a su inquebrantable conducta. Si todos 
tenemos una misión que cumplir en el mundo, 
la suya era de exterminio de quienes se co­
gian en sus redes. 

Mausley y Marling, que habian seguida el 
curso de estos acontecimientos, penetraran en 
el despacho de La Pantera Negra para, usando 
de su amistad con ella, aconsejarla noble­
mente. 

-El desgraciada que acaba usted de despe­
dir es capaz de suicidarse-la dijo Mausley. 

-Viniendo aqui ya debía saber a lo que se 
exponia. Tengo mas en qué pensar que ocu­
parme de un hombre arruinado .... 

Los dos caballeros s~ comunicaran con una 
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mirada de inteligencia el asombro que esta ré­
plíca habia producido en ellos. MarHng. menos 
compasivo que su amigo por la desequilibrada. 
la habló de esta manerz: · 

-Quiên la puso Pantera Negra anduYo des­
acertado¡ mejor hu9icra hecho en llamarla 
Fausta: es usted parecida a ella en toda. 

. ............................................... 

Ella no le hizo caso ... 
.................................... ............ 

T 

-Fausta .... ~quién es esa mujer? 
-Fausta fue emperatriz de Roma: la diosa 

mas atrozmente cruel de una êpoca en qué flo­
recia por doquier Ja inmoralidad. Por una de 
sus sonrisas los hombres Juchaban a muerte y 
un inocente se convirfió en asesino por obte­
ner sus favon~s .... Y como si el sarcófago que 
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contuvo vuestro cuerpo hubiese conservada 
aquella expléndida belleza, héos aquí de nuevo 
entre los humanos pero siempre ccFausta la 
Emperatriz». 

-?\le halaga ustcd demasiado .... 
-Al desgraciada gladiador vencido que im-

ploraba a gritos su perdón ella respondió vol­
vicndo su pulgar hacia el suelo. Y este signo 
imperial equivalia a la muerte inmediata. Imà­
gínese usted el grandiosa circa y la lucha de 
los heretí leos gladiadores; al venci do qne gi me 
hajo la garra del \.'encedor; a los espectadores, 
avidos dc sangre. clamando feroc~s el remate 
del herido Cll \'CZ de S!l gracia; :-· POr fia, a la 
!Zmpcratriz prouunciando con s<.:tisfacción sal­
vaje la condena de mue¡·te. Al borbotcH la san­
gre roja del infel:z la furia de la turba se apla­
ca!M como si la sed se les hubiese calmada. 

-¡Esil muje1· era admirable! ¡Su poder era 
ommpotente! Esa mujer mereCla H~rdadera­
mente rcinar sobre los demas .... Pues bien, en 
lo sucesivo ¡Yo seré Fausta! · 

- Ya lo es usted. 
-¡Y también volveré mi pulgar h:1cia el sue-

lo para que mis órdcnes sean ejecutadas! 
Su gesto. el de volver el pu1gar hacia èl sue­

lo, correspondía por horrorosa concordanc_ia 
con el suicidio del desdichado arruïnada por su 
amor. Era e11la q11ien le habia matada m~gan­
dole su apoyo cuando aun era ticmpo de evi­
tar el triste final de la aventura. 

Y pronto la moderna Fausta fué reina dè 
Paris como la antígua habia sido Emperatriz 
de Roma, basta que un escandalo de mayvr 
resonancia que los presentes obligó_ un dia a 
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las autoridades a cerrar Ja demasiado célebre 
casa de jucgo. 

El Conde Mausley, enterado de la situación 
embarazosa en que quedaba La Pantera Ne­
gra, a consecuencia de la orden Gubernativa 
pronunciada en dia de numerosos vencimien­
tos de pagos importantes, uno de los cuales 
era el de la m.ulta impuesta, fué a visitaria. 

-::¿Qué piensa nsted hacer ahora, señora? 
-¡Estoy arruïnada! ¡Sólo me resta .... des-

aparecer! 
-¿Desaparecer? ¡Querréis decir marcharos 

de Paris! 
-¡Quién sabel.. .. Mausl~y. usted es el única 

amu~o verdudcramente sincero. Voy a confiar­
lc un secreto ignorada de todos ... 

-IIableme usted sín recelo .... 
-Yo estuve casada .... Viví en una abundau-

cia feliz .... Un dia mi marido me abandonó y 
d~ to.~a aquella dicha no me queda mas que 
mt ht¡a .... 

-Prosíga usted, se lo ruego .... 
- A mi pequcña Mary, tan dulce, tan lin-

da. la he tenido siempre apartada de mi vida 
aventurera y preferiria morir antes de arras-

• trarla a este camino de perdición .... Usted es 
mi amigo .... Promé:ame que sí desaparezco no 
abandonara a mi pobre híja .... 

-Palabra dc honor, señora .... 
Nadie voh·íó a oir hablar de Fausta· ba­

bia desaparecído sin dejar rastro en el tdrbu­
lento mar humana de la gran ciuddd. Y Maus­
l.ey ct:mplió el juramento que la biciera yendo 
a recoger a la pobre niña y adoptandola como 
hija. ¡Qué culpa tenia la inocente criatura! 

' •• 
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Han transcurrido veinte años. Criada en el 
lujo dc una confortable vílla inglesa. la niña 
se ha transformada en una deliciosa jovenc1ta 
conocida de todos por el nombre de Mary 
Mausley. la hija adoptiva del Conde. 

Con motivo de la e:~trada al sen·icio dc la 
casa de tm nuevo criada. el mayordomo de la 
villa señorial le nombra, desde un Jugar ocul­
to, las personas quP. compone!l la casa: 

- Ese es Sir Murli:lg Gray·ham, un ant1guo 
amigo del Conde. P~ro no es p:-eci~amente.el 
pbccr t1e ver <.~I Coudc lo que le atrae por aqui 
todos los <lías .... Es Miss Marr. cnya b¿lleza le 
f,1scina .... H¿ allí a M1·. Jack. el h!jo del Conde, 
un ¡oven juerguista que es Ja causa de todas 
las preocupaciones de su padre .... Aquél t'S 
llir. Hümpton Grayhilm: hermano de Sn· M.a1·­
ling. Et es quien arrastra a Mr. Jack à .:!sa \'ida 
de perdición .... Y, finalmente. vea a ta setiara 
Hampton. bond.Jdo~a dama a quien el mtSI!­
rablc dc su marido. con sus locuras. hace des­
graciada .... 

Después de corner, Hampton y su esposa se 
dispusicron a regresar a Londres. Antes. aquél 
tuvo una enlre\ista particular con Jack y 
quedaran conformes en encontrarse en cicrto 
cabaret 

El Conde Mausley y Sir ~\arling salieron <i 
dar un pa~eo a ca ballo. El primera a hirtió al 
mozo de cuadra que encerrase e1 perro en l.as 
caballerizas, pues se estaba voh·icndo una 
ficra y no era prudente soltar!~. El mozo cum-



8 

plía inmediatamente la órden recibida, mas, 
ocupada luego en su obligación, no pudo evi­
tar ocurriera un lamentable accidente: el furio­
sa buf -dog, excitada por la presencia del pe­
rrl.to de Mary, que se escapara de las manos 
de su dueña, rompió la cadena que lc sujetaba 
a la argolla de la puerta de las caballerizas y, 
arrojandose con rabia desmesurada sobre e1 
animalito, hincó sus dientes en su tierna r>iel. 
.l\lary, sorprendída de los quejidos lastimeros 
de su jal'orito, acudió al lugar del suceso poca 
después que el mozo. agobiado por la falta de 
vigítancia cuya consecuencia era grave y lo 
hubíera podido ser mas aún, se había llevada 
al san¡:¡ríento animal. A la vista de las heridas 
de su perrito, que un criada se apresuró a to­
mar de s us bt azos para proceder a su cura­
cïón, Mary, conmovida, sintió que su cerebro 
se agitaba con \'iolencía hasta que, perdiendo 
la s"ret,idad, echó a correr como una laca ha­
cia el temeroso muchacho. El mismo latigo de 
que se servia éste para obligar a la obediencia 
a los caballos, sirvióle a Mary para castigar 
al culpable. Fuera de sl, Mary te pegaba con 
salvajismo tal que el Conde M.ausley y Sir 
Marling, de regreso, evitaran, con su interven­
ción, un tragico fín de aquella odiosa escena. 

El Conde dctuvo a Mary en su nuevo gesto 
de venganza: 

- ¿Qué es esto, ?\lary? 
-¡Es culpa suyal ¡Le he dicho mil veces que 

encerrase a Brutus! 
Y como quisiera seguir pegando al pobre 

muchacho, M.ausley la contuvo con los brazos 
y Sir Marling la quitó ellatigo. Despertando a 

9 

la realidad, Mary exclamaba: 
-En plena cólera no se Jo que hago ... Todo 

lo \'eo rajo .... ~lataría.... · 
-Sin embargo yo creia haber logrado que 

aprendiescs a ser dueña de tus nervios .. :. De 
todos modos, ra que lo deseas, \'0)' a despedir 
al causan;e de lo ocurrido. · 

•••••••••••••••••••••••••••••a••••••d••••••••••• 

¡Es culpa suya! · 
¡Le he dic/Jo mil veces que encerrase éÍ Bru tus! 
•••••••••••••••••••••••••e•••••••••••••••••••••• 

-¡:-:o lc despida, se lo ruego .... No lo ha .. he-
cho adrede .... ! • 

El criado la devolvía el perrito que }'a no 
lloríqueaba. _ 

-1Estoy vcrdaderamente avergonzada de 
haber golpeado a ese pobre muchacho! 
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Esc ruego, cxpresado con profunda pesar, 
equi\•alia a solicitar el perdón al rualtratado 
mozo. Era la calma que, sincera y humilde, 
disipaba la negrura dc la borrasca , 1terior. 

Y no pudiendCI rcchazar de sus ojos las hi­
grimas que se dehatían en sus bordes. Mary 
huyó hacia la villil para, en la soledad de la 
reflexión, consolar su remordimiento atroz. 

El Condc :\1ausley, único poseedor del se­
creto dc la identidad de su hij.u adoptiva, pen­
saba para sí que quiza la sangre de su madre, 
La Pantera Negra. la Fausta .iloderna ejercía 
una funesta influencia en Mary. ¿Tenia razón 
Sir MarHng al afirmdr que el atavismo no era 
palabra \'ana7 Este último, por su parte, 
estaba pensalivo y disgustada por lo que 
abc

1
a
1
baba de p

1
td·esde

7
nciar. ¿Podían hennanarse .. J . 

e eza y cruc a 
De vuelta a la villa, los dos amigcts habla- "· 

ron de Mary, por la que se intcresaban mutua­
mentc. 

-Mary es una criatura muy cxtraña, queri­
do Marlíng ... Jamas va it reuniones ni teatros ... 
s~lo se complace estando entre nosotros. 
. -En efecto, yo también lo he observada .... 
Pero. en confianza, amiio Mausley, ~no cree 
usted que sea una inclinación por Jack lo que 
Ja retenga siempre en casa? 

-¡Ay! Desgraciadamente mi hijo no es el 
espeso que conviene a Mary. 

En efccto, aquella misma noche, en Londres. 
a pesar de sus promesas, Jack, arrastrada por 
Hampton, corr;a los bares y se embriagaba 
malgastando el dinero il manos llenas. Siem­
pre que en alguna de sus escapatorias se pro-

' 

11 

ducía un choque con la polida, era Jack quien 
cargaba con las culpas. 

A la mañana síguiente el Conde leyó este 
articulo en un díario: 
"UNA NUEVA ORGIA DESGRACIADA DE 

JACK .MAUSLEV" 
• A I !Jijo del Conde Mau sl el' se fe sioue pro­

c~so verbal ri cor1secuencia del incidente produ­
culo anoche en un bor de moda. E jo~·en, que 
estaba completamente ebrio, .... ~ 

Plenamentc convencido de la ruina moral de 
su hijo, e] Conde. herido en su decoro, luchaba 
con una dttda horrible que le lacera ba el alma. 

Entretanto, Mary, que había cornprendído 
que Marling la amaba desde hacía mucho 
ticmpo, y habiendo sentido ella misma en su 
corazón el delictoso estremecimiento del amor, 
estal>a decidida a provocar la declaradón que 
e! !imido enamorada no se atrevia a pronun­
ctar. A tal efecto, habiéndcle vis to partir a ca. 
ballo_, se decidió, cerca del Jugar por el que 
Marhng <lebia pasar, a fingir una caída y un 
desn1ilyo. 

E1 ardid le sa1ió bien pt1cs Marling, requerí· 
do por uno de los criados del Condc, la auxi­
lió, enviando al citado criado a buscar a un 
médico. 

Mary apoyaba su linda cabeza sobre el bra-
7.0 dcrecho dc Marling. El calor de tan dulce 
carRa estimulaba los nobles deseos amorosos 
de Marlin~ que contcmp1aba en silencio la ma­
ravillosa belleza dc su adorada. 

Mary, mujer y. como tal. demonio, hizo un 
movimiento con tl cua! ace1 eó s us la bios a los 
de Marling. cuyo rostro era bañaào por e.l 

' 
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suave hêílito de ella. Hombre al fín, Marlíng 
cayó en la tentación .... y besó la fruta sa- • 
brosa. 

Mary se reanimó inmediatamente. Marling 
supuso que su osadía (?) no había sido descu­
bierta. Para convencerse de ello, en camino de 
regreso a la villa, preguntóla: 

-Digame, Mary: ¿en qué momento ,·oh·ió 
usted en sí? 

Marling esperaba intranquilo la contesta­
çión, que fué tan sorprendente como inespe­
rada: 

-En el mismo instaste en que usted me be­
só, Marling. 

-¡Por Dios, Mary! ¿Podria usted amarme 
un poco siquiera? 

-¿Tiene usted algo que reprocharse? 
-¡Oh, Ma,·yl ¡Seria el mas feliz de los hom-

bres! 
Nunca, como entonces, fué tan agradable el 

paseo. 
En la villa, las protestas de verdadero amor 

de los enamorades fueron absolutamente po­
sitivas. Mary las inició: 

-Es opinión corriente, sobre todo en Ingla­
terra, que los que se casan en año bisiesto son 
siempre felices .... 

-Durante mucho tiempo he luchado con el 
a mor que se ha apoderado de todo mi .9er, 
pero es tan adorable que no me seria posible 
vivir sin usted. 

-¡Marling! 
-¡Mary! 
Un tierno abrazo y apasionado beso fueron 

el pacto que unia sus vidas. 

i 
I 
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Mausley, llegado en aquel acaramelado ins­
tante, recibió gratamente la sorpresa impre­
\'ista y el honor de serie pedida Mary en casa­
miento por Marling. Mas algo surgió de re­
pente, y contestó a la demanda de su amigo 
en esta forma. 

-"lo hay hombrc en el mundo a quién yo 
diese a Mary con tanto placer como a usted, 
querido :\\arling; pero no es mas que mi hija 
adoptiva y considero un deber decirle .... 

~o mc diga nada.... ¡Sea ó no su hija, la 
adoro! .... Habiéndola usted adoptado no sera 
<ie mala casta. 

-Déjeme algunos d1as de reflexión antes de 
darlc una respucsta definitiva. 

Al dia siguiente, los im·itados del Conde 
Mausley tomaban parte en una caceria. Mary 
dcseosa dc ir con ellos rogó a su padre adop­
tivo que la autorízara a ello. Este, algo em­
barazado, la dijo: 

-Te lo ruego, Mary, quédate en casa. No sé 
que presentimiento me dice que puede haber 
al51í111 pelígro si nos acompañas. 

Y, desde luego, Mary se quedó en la villa 
con Hampton, mas amigo del reposo-cuando 

l no iba de juerga-que del ejercicio al aire li­
bre detràs dc la jauria, y con su esposa. 

Dominada por una idea negra, se la comu­
nicó a la seiiora Hampton: 

- Tcn¡so una inquletud extraña .... No acierto 
a cxplicarme por qué moti\·o no ha querido 
paoa que tomasc parle en la caceria. 

Ei prescntimiento tomó forma real: todos los 
Íli\' itados regrcsaron n;enos el Conde. 

¡Se habin matada cayendo del caballo! 

- -

• 
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Mary desmayose en brazos de la señora 
Hampton. 

¡Qué desgracia tan grande! 

• •• 

Apenas había sido colocada la Josa de Ja 
tumba sobre el cadaver del Conde, cuando va 
los usureros corrían a casa del heredero para 
reclamar las sumas qut locamente había disi~ 
pa do. 

Habiéndole puesto los usureros, por delante 
de sus reclamaciones, el recuerdo de que lle­
vaba entonces el título de Conde Mausley, por 
cuya razón, heredando todo cuanlo su padre 
poseía, tendrfa un gran placer en saldar las 
antiguas deudas, Jack pagó religiosamente a 
cuantos importunos se le presentaren con Pa­
garés que ya había olvidado, a pesar òe que, 
-desilusión enorme- la caja del difunta con­
tenia una escasa suma. ¿Qué significaba aque­
lla miseria y las numerosas hipotecas sobre 
las fincas? Mistcrio. Mas no era el momento 
en que los a creedores esperaban, el mas a pro- ' 
pósito para ponerlo en claro. 

Una visita inesperada é intempestiva sumió 
a Jack en una situación dificil. Era el Presiden­
te de la Asocindón Pro- Caridad. 

Su señor padre tenia en custc.dil un de­
pósíto de díez mil libras pertenecientes a la 
Asoci .ción. ¿Quíere usted fener la bondad de 
entregarme ese dinero?-le dijo. 

Buscando una salidaoal atolladero en qué se 

Monte-Plo, iba a solicitar a Jack revisara las 
énentas de su padre en los Bancos para po­
der retirar las 10.000 Líbras de la Ascciación. 
Como Jack vacilara en obrar conforme le in­
dicaba el \'isitante, éste, enterado, como todas 
las gentes del Jugar, de su conducta inmoral. 
tuvo una duda, y 1e manifestó: 

-Si usted no logra encontrar las 10.000 Li­
bras, el deshonor recaera infaliblemente sobre 
el Conde. 

Mary, llegada en aquel momento, oyó esa 
frase. 

-¿Qué es lo que te impide devolver ese di­
nero?-pr"guntó a Jack. Y seguidamente, diri­
giéndose al Tesorero, le dijo: 

-Sepn usted, caballero, que jamas el Conde 
cometió una indelicadeza.-

-Yo 110 he prommciado esa palabra, seño~ 
rita. Pero, ¿no es extrat1o que su señor padre 
se haya matada precisamente el día en que 
clehía entregar cse dinero que no se encuentra 
en part~: alv,una? En fin, busquen ustedes bien. 
Voh·crP. dentro de un mes .... y para enlonces 
estoy casi segura de que lo habran encon­
trada. 

Tras esta rcsolución, el \'isitante sc fué. 
Ha rnpton se reunió con Jack y Mary para 

proponcrlcs una combitwción: 
- Mis queridos amígos-les dij '-no hay 

mas que un mcdio para encontrar diuc!·c .. pe­
ro c;.xi~e que Mary nos ayude: 

-¿Ha pcdido usted suponcr que no baria 
yo todo lo del mut;do para sah·ar del desho­
nor el nombre de mi padre adoptiva? 

Jack, que escuchaba atento. aceptaba de an-
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temano lo que se le ocurriese al astuto Hamp­
ton. Este contcstó así a Mary. 

-La sé a usted capaz de todo para eso. Oi­
ga usfcd pues: Hace años una mujer maraYi­
llosamente bella reinaba en los placeres de 
Paris .... todo lo que Paris encerraba de elegan­
te }' de rico corria a las mesas de juego que 
ella tenia abiertas dia y noche. Vea usted la 
fotografia de esa mujer. Era bella ¿no es cicr­
to? Tenia una mirada fascinadora ¿no es ,·er­
daà?.... Aquella mujcr se Jlamaba Fausta .... 
~<La Pantera Negra» .... y era la MADRE de 
usted .... 

-t,Mi.. .. mi madre? 
· Si; Mary; véalo usted misma por esta car­

ta que ella dirigió al Conde, que la adoptó a 
usted. 

¡No!.. .. ¡csto no es posible!.... ¿mi madre 
era Fausta? .... ¡no! ¡Esto es una calumnial 
¡Marling me dira si toda esa historia es verdad! 

-Las pruebas no pueden ser mas conviu­
centes, Mary. Me permito aconsejarla que hara 
mal en hablar a Marling de este asunto, que 
él ignora; ya conoce sus ideas sobre el atavis­
me }' tal vez la juzgue pareclda a su madre. 
Lea usted de nucvo Ja post-data de la carta 
de su madrc para convencerse de su opinión. 
Escuche mis consejos Fausta: ha desaparecido 
bace tiempo y nadíe sabe lo que ha sido dc 
ella. lremos a Paris, abriremos la misMa casa 
de juego y el dinero afluïra como un río de oro . 

.Mary lloraba amargamente al imaginarse el 
pasado vergonzoso de la que decían era su 
madre. 

Jack, asombrado de la proposición de Hamp-
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ton, inter\'ino, exponiendo su parecer: 
-Eso es imposible: Fausta debe ser ahora 

muy ''ieja. 
Con cinismo incomparable, Hampton re\·eló 

su combinación: 
-Precisamente fundo todo el plan en la 

idea de una juventud extraordinaria é inexpli­
cable, que, despertando inmediatamente la cc­
riosidad de los \'Íejos r la pasión de los jóve­
nes, llenara los salancs de juego. 

Jack aprobò Ja idea. Era magnífica. Y unió 
sus ruegos a los del satanico Hampton para 
que Mary les prestara su apoyo. 

Mas ella no queria traficar con el recuerdo 
vergonzoso de la que fué su madre. Su heri­
da mora I la dolia a muerte. 

Sin embargo, el diablo insistia: 
. No lo dude, usted sola puede salvar el ho­

nor del nombre de su padre. Aquí no hay un 
céntuno ni para ustedes ni para los acree­
dores. 

¡No, nunca! sollozó Mary. 
-Reflexione; si usted cons ien te s eni la for­

tuna ... S1 rehusa el deshonor. 
Esta palabra, de<>lwrwr, ,·enció a la pobre 

joven, que dijo: 
-Si no hay otro modo de salir del trance .... 

accedo, por el honor de mi padre querido. 
-No cspcraba menes de usted, Mary-díjo­

la Hampton, satísfccho de su triunfo. 
-Gracias, mi buena Marr.-añadió Jack, 

entreviendo ra una verdadera mina de oro. 
-Es preciso que Marling lo ignore todo­

díjo Hampton.-Escribale que nos ,·amos a 
pasar una temporada a Escocia. 
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-Pero .... 
-Marling no sospechara nada .... -concluyó 

Hampton . Calmese usted .... 
El mal ganó la dura batalla. 
Al día siguíente, Marling recíbíó esta carta: 
" ..... Cuando reciba estos llneas, estaré en 

Escocia. donde quiero l'orar, en la soledad, al 
padre adorado que acabo de perder. 

Mary". 
-¿Sera cíerto el motivo de este precipitada 

viaje? ·-se preguntó Marling. 
Lo averíguaria. 

En Paris. 

• • • 

Hampton logró alquilar el antiguo hotel de 
Fausta y amueblarlo exactamente igual que lo 
estuvo en otro tiempo. Y la noche de la inau­
guración la afluencia fué enorme. 

Los que conociero11 a Fausta dudaban que 
fuese posibe su regreso y los jóvenes, empuja­
dos por la curiosi<lad, no tenían mas que un 
deseo: conocerla. Todos acudieron con la se­
creta esperanza dc hacer una conquista .... 

Mary, metamorfoseada por el ingenio malig­
no de Hampton, que también conoció a la ver­
dadera Fausta, tenia escrúpulo de presentarse 
como tal y puso de manifiesto a los dos hom­
bres perversos qu~ la inducían a ello, su de­
cisión: 

-He accedida a representar este papel! pero 
acuérdense de que tan pronto tcngamos bas­
tantes fondos para reembolsar las díez mil li-

.... 

. , 

bras, yo dcsapareceré <Je aquí. 
E hizo su aparícíón, febrilmente esperada. 
Todos los que vívieron los pasados tiempos 

de r<~inado de la hermosa cortesana. exclama­
ran a \111 tícmpo: 

-Es mara,·illoso: ahora es usted mas bella 
y mas jovcn que ant~s. . 

El mas vicjo, e1 que mas susptraba por la I 

pérdida de su juventud, la dijo, galante: 
- Ustcd es la prueba evídente de que la 

, «Fontana de Juventuò» existe en realidad en 
algún rincón dc nuestro viejo mundo. 

Mary le sonrió como sonriera su mad.rc ~n 
sus realcs tiempos. Como ella, tuvo que fmgtr, 
fingir nlULhO para burlarloS a todos . 

Un alto pcrsonaje de la aristocracia, el con­
de Boris, que había sido uno de los adorada~ 
res mas fervientes de la bella Fausta, fué a 
ofrecer\c sn rendida homenaje . 

Cuando com~aro mis cabellos grises a su 
radian te belleza, apenas me atrevo a miraria a 
los ojos. 

En el ambiente flotaba, por una parte, el 
anhelo único de un importante núcleo de hom­
bres jóvcnes; y por otra parte el asombro li­
geram<:nre mezclado de una duda indiscutibl~ 
de los que aventajaban en crecido n.úmero de 
años a aquellos. Aunquc el parectdo fuera 
portcntoso, ¿era aquella nueva Fausta la vieja . -
Fausta? 

Algunos días después. • . . 
Las joyas y las flores, af.uyendo dt~namen­

te, eran señal tnequivoca de que el remada de 
Fausta i1abía alcanzado en bre\·e plazo el an- , 
tiguo esplendor. El conde Boris, en cuyo cora-
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zón había arraigado otra vez el interés por 
Fausta. era quien la \iSitaba mas a menuda. 
En una dc sus entrevistas con ella, el conde la 
regaló un preciosa collar dc valiosas perlas. 
Mas, autorizado a colocar él mismo sobre el 
cuello de Fausta tan rico presente. quiso atri­
buirse mayores derechos que los que le co-

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Mas, autorizado a colocar él mismo sobre el 
cuello de Fausta ... 
••••••••••••••••••••••••••••••••••••••a••••••••• 
rrespondían, no logrando mas que disgustaria 
sobremanera. En un gesto de cólera, fausta 
arrancóse el collar de perlas y lo arrojó con 
furia al suelo. El conde Boris, lejos de enfa­
darse. exclamó sonriendo: 

-No sólo he vuelto a encontrar a Fausta, 
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sine que veo que «La Pantera Negra .. sigue 
existiendo en usted .... La suplico, con el alma, 
no me guarde rencor y me permita depositar 
estas perlas a sus pies.... Hasta la noche, 
Fausta. 

Mar}" prorrumpió en amargo llanta por la 
desp:-eciable farsa de la que era triste prota-
gonista. . 

Por la noche. En los salones de juego un 
río humana formaba rics de oro que desem­
bocaban infaliblemcnte en el insaciable cajón 
de la Banca. 

La scñora Hampton, enterada de la combí­
nación que su esposo estaba llevando a cabo, 
y en la cual había tenido que cooperar como 
dama dc compañia de Mary-Fausta, la sellora 
Hampton, decíamos, que conocía al Conde 
Boris, propuso a éste la acompañase a visitar 
algunes bodegones donde se reunian los apa­
ches, para conocer su manera de vivir. Siem­
pre dispuesto a complacer a léls damas, princi­
pahnente a las que podían prestarle servicios 
impagables,-y la sellora Hampton podia ser­
virlc para el caso en su calidad de acompa­
ñante dc Mary,- el conde aceptó con mil amo­
res la proposición formulada. 

Al rcuniPsc Mary con la señora Hampton, 
ésta la dijo delantc del conde, sin malicia al­
guna: 

-Venga con nosotros: prorectamos visitar 
los bajas fondos de París. 

Mary declinó tal oferta. 
Entretanto Hampton y Jack. gozandose de 

su triunfo. pues el negocio iba viento en popa, 
tuvieron un mal cncuentro en el hotel, que les 
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ron en el aire: ¡Marling, el mismo Marling aca­
baba dc llegar! 

Hampton, que no n~ccsitaba prue_bas acerca 
del caracter de su hermano, comumcó sus te­
mores a Jack: 

-Si Marling vé a Mary y sabe lo que la he­
mos obligada a hac~r. es capaz de matarnos. 

-Es preciso evitar que nos vea. 
-Sí, larguémonos de aquí; es lo mas pruJ 

dente. Ya volveremos cuando todo el mundo 
se haya marchado. . 

Y desaparecieron de los salones. encerran­
dose en el despacho de Ja dirección. 

Fatalmente, :\iary \'ió a Marling. Al princi­
pio dudó que el inopinada encuentro con el 
hombre amndo fu~ra resistido por sus fuerzas 
arruinadas por las emociones recibidas éÍ. cada 
paso que daba. Pcro serenóse repentinamente, 
recordando su misión. Y con la mayor naturaJ 
lidad del mundo, u.clamó, tendiendo su mano 
a Marlipg, J'ingiéudose Fausta : 

-Sir Marling Grayham, qué placer verle de 
nuevo ... la cmiosi<lad ha dcabado por vencer 
la antipatia que usted me testimoniaba en otro 
tíempo. . . 

Marling esta ba _desconcertada, .Y d~¡ose con­
ducir ~nte los am1gos de Mary. a qmenes ella 
dijo: 

-Amigos míos, les presento a. Mr. ~arling. 
He aquí al hombu que hace vemte anos me 
bautizó con el nombre de Fausta. 

Pero Marling no esta ba ciego y. consiguimdo 
hablar a solas con Mary, la reconvino en esta 
forma: 

t 
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-La triste celebridad de Fausta ha atrave­
sado el canalllegando basta Londres ..... ¿Cómo 
se ha prestada usted, Mary, a esta odiosa co­
media? 

-Usted mismo lo ha dicho: el atavismo no 
pierde ja mas sus derechos ... ¡y yo soy la · bija 
de Fausta! 

-Marr, esto no es obra suya. ¿Dónde estan 
Hampton y Jack? 

-Lo ignoro: estoy sola aquí. 
El conde Boris oasaba en aquet momento 

cerca de Fausta y de Marling. Mary consiguió 
separarse de Marling, lo cual estaba deseando, 
pues era inmenso el dolor que la causaba la 
explicación que con é1 tenía, aceptando el bra­
zo del aristócrata y su compañía para visitar 
los Jugares de la gente del bronce a fin de que 
aquêl no volviera a verla en toda la noche. 

Marling, convencido de la infamia cometida 
por su hermano y el miserable Jack, enterado 
de su presencia en el hotel por los asíduos de 
la casa, consiguió sorprender1os en el despa­
cho de la Dirección. 

Los culpables palidecieroo y tomaron sus 
precauciones para contestar a cualquier agre­
sión de Marling. 

--¿Por qué han arrastrada a Mary a esta 
vergonzosa historia~ 

- ... Eso à usted no le interesa¡ somos bas­
tante mayores para saber lo que debemos ba­
cer. 

-M.crecen ustedes que les mate con la mis­
ma consideración que si fuesen perros. 

-¿Es digna, verdaderamente, la hija de una 
cortesana de tanto rni.do? 
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Marlíng huhiera castigada cua! merecía la 
opinión de su hermano, si Jack, al fin y al ca­
bo una velcta abandonada al capricho de 
Hampton, no se interpusiese entre ambos. 

:\lientras esta ocurría en la casa de juego, 
el conde Boris, .Mary y la sei1ora Hampton 11e­
gaban a uno de los cabarets parisienses mas 
concurridos de gente maleame. 

Boris condujo a engaño a :\iary a un reser­
vada, mientras la señora Hampton los aguar­
daba en el salón de baile. 

Un apache se sentó frentc a la :señora Hamp­
ton y luego. otro, celoso de su compañero por­
que la dama le gustaba, quiso suplirle, enta­
blimdose una lucha feroz cnerpo a cuerpo a la 
que pronto participaran los partidarios de ca­
da uno de ellos. La señora Hampton, asusta­
da, halló protccción en una buena mujer que la 
indicó la puerta de salída. Esa protección era 
interesada pues el conde Boris acababa de de­
cir a esa mujer, que hacía las veces de cama­
rera > criada del establecimiento, que le des­
embarazase de ella para quedarse solo con 
Mary. 

Encerrandose con Mary en el reserv~do, Bo­
ris la abrazó sin escuchar protestas. Conside­
rando era inutil seguir fingiendo, la dijo: 

-La \'Í a usted hace tiempo en Inglaterra y 
la he reconocido perfectamente la primera vez 
que se hizo pasar por Fausta. 

Apelando a su dignidad de mujer honesta, 
Mary repuso al Conde: 

-Sí es cierto lo que dice, debe usted saber 
que yo no soy una mujer de las que se tratan 
de esta manera. 

29 

-Cuando una joven se lanza a la aventura 
no debe sorprenderse de nada. 

La brutalidad del conde se manifestó mas 
aun sobre Mary, a la que besaba sin piedad de 
sus desesperades esfuerzos por evitar sus ca­
ricias. 

La policia hizo una razzia en el ·cabaret des­
pejandolo completamente, practicando nume­
rosas detenciones. 

La camarera no iué detenida porque en el 
momento de la aparición de la polida llamaba 
a la puerta del reservada del conde y Mary, 
entraba en él, llevando una bandeja con el licor , 
pedhlo por el noble. 

La tregua obtenida en el asedio del miserable 
conde por la irrupción de la criada, permitió a 
Mary preguntar a ésta si estaría dispuesta a 
ayudarla si la entregase todas sus joyas. 

La mujer la dijo: 
¿Quién es usted? 
La famosa Fausta conotida de toda Paris. 
No es cierto-protestó aquella-nunca ha 

habido mas que una Fausta ¡y esa soy yo!.... 
Despu~s de tantos esplendores conocí los amo­
res viles; luego, de caída en caída, llegu·é a la 
ruïna que ve usted hoy. ·. 

-¿Qué haces ahi, bruja?-gruñó el conde, 
que prcscnciaba hasta entonces desde una ven­
tana Jas detenciones que seguia hadendo la 
policia en la calle-¡Vete al diablo con tus his­
torias, Joca! 

Y la echó de la esrancia bañada en el perfu­
me dc Mary. 

Hampton, Jack y Marling discutían acalora­
damente sobre los hechos realizados cuando 
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la esposa del primera fué a avisaries del peli­
gro que corria Mary en el cabaret. 

.M.arling acudió con Jack y con la señora 
Hampton a salvaria. 

Llegaran cuando la criada, expulsada de la 
babitación que ocupaban el conde y Mary, sa­
lla a la puerta de la calle. No queria dejarles 
el paso franco. Marling la díjo: 

-Arriba hay una mujer y queremos verla. 
La criada hizo un movimiento de sorpresa: 
-¿_Marling, usted aquí? 
-~i, soy Marling. ¿Cómo sabes mi nombre?. 

Pero, eso no me interesa. ¡Déjanos ir arriba!.... 
-¿Quién es esa mujer? 
-La hija adoptiva del eonde Mausley. 
-¡Dios miol . 
La criada al frente, todos subieron, derriban­

do la puerta del reservada. Aquella entró pri­
mera, como una Joca¡ sonó un disparo y cayó 
al suelo. El criminal huyó. 

Mary, que había podido conservarse incò­
lume a pesat• del salvajismo demostrada por 
el conde, se arrojó a los brazos de su amiga 
Hampton. 

Marling y Jak socorrieron a la criada herida. 
El primera la preguntó : 

-¿Por qué se ha adelantado usted a mi? 
Y llenóse el recinte de estas palabras de 

s acriiicio : 
-¿No es justo que una madre se lance la 

primera en socorro de su bija? 
Todos quedaren petrificades. 
¡Era Fausta, la verdadera Fausta, la madre 

de Mary! 
-¡Madre míal-sollozó Mary. 
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Conducida a la casa de juego la Todopo­
derosa Fausta, conYertida por la inclem~ncia 
de la vida en un guiñapo repugnante, sucum­
bió. ¡Oh triste fin de lliS diosas paganas! 

Hampton, sin valor para presentarse ante 
l\larling y l\iary, huyó de París. 

Jack, arrepentido. confesó ante Marling la 

El criminal huyó ... 

inocencia de Ma1·y y la pidió perdón, avergon­
zado de su conducta. 

• • • 
Después de las angustias y borreres, una 

vida p~rrumeda por todos los aromas de rien-
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tes flores esperaba al fin a los dos seres cuyas 
pruebas pasadas no habían servida mas que 
para agrandar su amor. 

Mary preguntó a Marling: 
-Supongo que habra modificada sus ideas 

sobre ei atavismo. ¿No cree usted factible que 
cada uno saque de sí mismo el honor nece­
sario a la vida? 

-¡Oh sí, Mary! ¡Mi Mary! 
FIN 
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